
MISIONEROS DE LA ESPERANZA 
EN LA JUSTICIA SOCIAL    
 

Es una buena noticia para el mundo que el Señor siga enviando misioneros de la esperanza en la 
justicia social. 

1. Un manifiesto de la justicia social 

Esta mañana rezamos con el texto de Mateo 25, en el que podemos reconocer un verdadero 
manifiesto evangélico de la justicia social. 

«Cuando venga el Hijo del hombre en su gloria, acompañado de todos sus ángeles, se sentará en el 
trono de su gloria. Serán reunidas ante él todas las naciones. Él separará a unos de otros, como el 
pastor separa las ovejas de las cabras, y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. 

Entonces el rey dirá a los que estén a su derecha: "Venid, benditos de mi Padre, recibid en herencia 
el Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre y me disteis de 
comer; tuve sed y me disteis de beber; era forastero y me acogisteis; estaba desnudo y me vestisteis; 
enfermo y me visitasteis; estaba en la cárcel y vinisteis a verme". 

Entonces los justos le responderán: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te dimos de comer, o 
sediento y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos forastero y te acogimos, o desnudo y te vestimos? 
¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a visitarte?". 

Y el rey les responderá: "En verdad os digo que cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis 
hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis"» (Mt 25,31-40). 

Comentario 

Este texto ha ejercido una enorme influencia en la historia del cristianismo y ha inspirado 
innumerables iniciativas de servicio y solidaridad. Los discípulos de Jesús han reconocido en él el 
modo propiamente cristiano de estar presentes en el mundo. 

Mateo sugiere que en el juicio final nos encontraremos ante Dios y, al mismo tiempo, ante las 
personas que hemos ayudado: aquellas a quienes hemos consolado, aquellas para quienes hemos 
sido un modelo de fe. O, por el contrario, ante aquellos a quienes no hemos ayudado, a quienes 
hemos utilizado o despreciado. Será el momento de la verdad sobre Dios, sobre los demás y sobre 
nosotros mismos. Pero, ante Dios, que todo escruta y todo conoce, ese momento será 
profundamente liberador, porque manifestará definitivamente su misericordia inagotable. Será el 
triunfo de la misericordia. 

Existe un vínculo especial entre Jesús y los pobres 

San Mateo presenta a un Rey que abre el juicio universal y que, como un pastor, sabe distinguir en 
su rebaño las ovejas de las cabras, es decir, a quienes han realizado obras de amor de quienes las 
han rechazado. 



Recordemos lo que afirmaba San Juan de la Cruz, comentando este texto: «Al atardecer de la vida 
seremos juzgados sobre el amor». El obispo Pedro Casaldáliga, en cambio, decía que, al 
presentarse ante el Señor, llevaría consigo «el nombre y el rostro de muchos». 

San Mateo habla de los hermanos del Hijo del hombre. Jesús parece decirnos que existe un vínculo 
especial entre Él y los más pequeños. Los "más pequeños" son todas las personas necesitadas de la 
tierra, sean cristianas o no cristianas. 

El texto muestra con claridad que el amor a Dios y a Cristo se hace concreto en el amor al prójimo. 
El prójimo es el camino más rápido para llegar a Dios. Y es significativo que quien practica la 
misericordia con los necesitados a menudo ni siquiera sea consciente de estar haciendo misericordia 
al mismo Cristo. 

El ser humano ha sido creado a imagen y semejanza de Dios; por consiguiente, lo que hacemos a 
cada persona se lo hacemos al mismo Dios. 

Inspirándose en este pasaje evangélico, San Juan Crisóstomo habla de una pasión que continúa a 
través del tiempo: 

«Entonces sufrí una amarga sed de ti; también ahora sigo sufriéndola para mover tu compasión... En 
la cruz tuve sed de ti; ahora sigo teniendo sed en las personas de los pobres, para impulsarte al 
amor, por tu propia salvación.» 

Como recuerda también el Papa Francisco: 

«El texto de Mateo 25,35-36 no es una simple invitación a la caridad: es una página de cristología 
que ilumina el misterio de Cristo. En esta invitación a reconocerlo en los pobres y en los que sufren 
se revela el corazón mismo de Cristo, sus sentimientos y sus opciones más profundas, a las que todo 
santo busca conformarse» (Gaudete et Exsultate, 96). 

Inundar el mundo de misericordia 

Estamos llamados a ejercer la misericordia más con los hechos que con las palabras, viviendo las 
obras de misericordia corporales: 

• dar de comer a los hambrientos; 
• dar de beber a los sedientos; 
• vestir a los desnudos; 
• acoger a los forasteros; 
• asistir a los enfermos; 
• visitar a los presos; 
• enterrar a los muertos. 

Y también las obras de misericordia espirituales: 

• aconsejar a quien está en duda; 
• enseñar a los ignorantes; 
• corregir a los pecadores; 
• consolar a los afligidos; 
• perdonar las ofensas; 
• soportar con paciencia a las personas molestas; 



• orar a Dios por los vivos y por los difuntos. 

2. Una Iglesia comprometida con la justicia social 

· No es este el momento de recorrer sistemáticamente la Doctrina Social de la Iglesia. Deseo más 
bien detenerme en algunos temas que el Papa León XIV propone en la Exhortación apostólica 
Dilexi te. 

· 2.1. De León XIII a León XIV 

· A finales del siglo XIX, León XIII ayudó a la Iglesia a confrontarse con las corrientes de 
pensamiento que hoy llamamos Modernidad. El Papa supo comprender el significado de los 
nuevos tiempos, que encontraban una expresión concreta en la cuestión obrera, y propuso una 
doctrina social capaz de afrontar los nuevos desafíos. Desde entonces, la Doctrina Social se ha 
convertido en un referente fundamental para una Iglesia que desea estar presente en el mundo de 
manera profética y samaritana. 

· En los últimos ciento cincuenta años la Iglesia ha desarrollado un rico patrimonio de enseñanzas 
sobre cómo vivir su misión frente a las cuestiones sociales. Esta doctrina aborda temas como la 
economía, el trabajo, la ecología, el progreso, la paz, la pobreza, la riqueza y la justicia social. 

· A la luz de este patrimonio, el Papa León XIV dedica esta Exhortación a los pobres y a la opción 
preferencial por los pobres. 

· El Santo Padre afirma que el Papa Francisco deseaba publicar una Exhortación apostólica sobre 
el servicio de la Iglesia a los pobres y con los pobres, titulada Dilexi te, imaginando a Cristo que 
se dirige personalmente a cada uno de ellos diciendo: 

· «Tú no tienes poder ni fuerza, pero yo te he amado» (Ap 3,9). 

· (DT 3) 

· León XIV recoge esta herencia y lleva a término el proyecto dejado inconcluso por el Papa 
Francisco, para que: 

· «Todos los cristianos puedan percibir el fuerte vínculo que existe entre el amor de Cristo y su 
llamada a acercarnos a los pobres.» 

· (DT 3) 

· Este hilo conductor —la relación entre Cristo y los pobres, entre espiritualidad y opción 
preferencial por los pobres— atraviesa toda la Exhortación. 

· 

 

· 2.2. De Dilexit nos a Dilexi te 



· En su magisterio, el Papa Francisco nos había acostumbrado a documentos de gran fuerza 
pastoral. En los últimos meses de su vida nos regaló algunos de sus textos más íntimos, en los que 
se trasluce una profunda fineza espiritual. 

· Entre ellos ocupa un lugar particular la encíclica Dilexit nos, dedicada al amor humano y divino 
de Jesús. 

· Se puede decir que el fundamento sobre el que se sostienen la vida y el magisterio del Papa 
Francisco es precisamente su gran amor por Jesucristo, un amor que él describe como humano y 
divino a la vez. 

· Dilexit nos comienza con una expresión que ilumina todo el documento: 

· «Nos ha amado... Gracias a Jesús hemos conocido el amor de Dios que nos sostiene y hemos 
creído en este amor.» (DN 1) 

· Él es quien nos amó primero. Todo nace de este amor. 

· Cuando el Santo Padre habla del amor humano del Señor, quiere mostrarnos que este amor 
puede experimentarse concretamente a través de la sensibilidad, la cercanía, la benevolencia, la 
ternura, la amistad y la pasión. El amor de Cristo es infinito, pero también es profundamente 
humano y sensible (cf. DN 65). 

· Cuando, en cambio, habla de su amor divino, quiere recordarnos que este procede únicamente de 
Dios y conduce al misterio mismo de Dios. En Cristo contemplamos el rostro del Padre, siempre 
presente, compasivo y tierno en nuestra vida y en la historia. 

· Al acoger el amor humano y divino de Jesús, descubrimos que este amor se traduce 
necesariamente en un compromiso concreto por el bien: en el servicio a la comunidad, en la opción 
preferencial por los pobres y en la promoción de la justicia social. 

· Como afirma el Papa Francisco: 

· «Él te envía a difundir el bien y te impulsa interiormente. Por eso te llama a una vocación de 
servicio: harás el bien como médico, como madre, como maestro, como sacerdote. Allí donde estés, 
podrás sentir que Él te llama y te envía a vivir esta misión en la tierra.» (DN 215) 

· El amor recibido de Cristo se convierte así en misión. No permanece como un sentimiento 
privado, sino que se transforma en servicio, solidaridad y responsabilidad hacia los demás, 
especialmente hacia quienes viven en situaciones de mayor fragilidad y vulnerabilidad. 

Parte 3 – Algunas palabras y criterios para la justicia social 

3. Algunas palabras y criterios para la justicia social 

Quisiera destacar algunas palabras y algunos criterios para comprender la justicia social, tal como 
los presenta el Papa León XIV en la Exhortación apostólica Dilexi te. 

3.1. Algunas palabras indispensables 

Considero que en Dilexi te el Santo Padre elige tres palabras fundamentales. 



Revelación 

En los pobres se revela Jesús. 

«Ese Jesús que dice: "A los pobres los tenéis siempre con vosotros" (Mt 26,11) expresa el mismo 
concepto cuando promete a los discípulos: "Yo estoy con vosotros todos los días" (Mt 28,20). Y al 
mismo tiempo nos vienen a la mente sus palabras: "Cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis 
hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis" (Mt 25,40). No estamos en el horizonte de la simple 
beneficencia, sino de la Revelación: el contacto con quien no posee poder ni prestigio es un modo 
privilegiado de encontrarse con el Señor de la historia.» (DT 5) 

Pobre 

Dilexi te afirma: 

«Por personas pobres se entiende a los individuos, las familias y los grupos de personas cuyos 
recursos materiales, culturales y sociales son tan limitados que no les permiten acceder a las 
condiciones mínimas de una vida digna en el país en el que viven.» (DT 13) 

De esta definición comprendemos que los pobres no existen por casualidad y que la pobreza no es 
una elección voluntaria de la mayoría de las personas. 

Esta comprensión de la pobreza nos conduce directamente al corazón de Dios. 

«Al escuchar el grito del pobre, estamos llamados a identificarnos con el corazón mismo de Dios.» 
(DT 8) 

Los pobres nos hablan de Dios. 

Atención a las ideologías 

Muchos prejuicios ideológicos quedan desenmascarados por este texto: 

«Los pobres no existen por casualidad ni por un destino ciego y amargo. Mucho menos la pobreza, 
para la mayoría de ellos, es una elección. Y, sin embargo, todavía hay personas que se atreven a 
afirmarlo, mostrando ceguera y crueldad... No podemos sostener que la mayoría de los pobres lo sea 
porque no tiene "méritos", según esa falsa concepción meritocrática que lleva a pensar que solo 
tienen valor quienes han tenido éxito en la vida.» (DT 14) 

 

3.2. Algunos criterios de discernimiento 

En Dilexi te el Santo Padre propone algunos criterios fundamentales para iluminar el compromiso 
de la Iglesia. 

Dios elige a los pobres 

Dios elige a los pobres. 



«Dios es amor misericordioso y su proyecto de amor, que atraviesa toda la historia, consiste ante 
todo en abajarse y venir entre nosotros para liberarnos de la esclavitud, del miedo, del pecado y del 
poder de la muerte. Precisamente para compartir los límites y las fragilidades de nuestra naturaleza 
humana, Él mismo se hizo pobre: nació como uno de nosotros en la pequeñez de un niño depositado 
en un pesebre y compartió hasta el fondo nuestra pobreza en la cruz, donde asumió nuestra extrema 
pobreza, que es la muerte.» (DT 16) 

Jesús, Mesías pobre 

«Él se presenta al mundo no solo como el Mesías pobre, sino como el Mesías de los pobres y para 
los pobres.» (DT 19) 

Esta afirmación tiene importantes consecuencias para todo creyente. 

«De nuestra fe en Cristo, que se hizo pobre y está siempre cerca de los pobres y excluidos, nace la 
preocupación por el desarrollo integral de las personas más abandonadas de la sociedad.» (DT 23) 

La Sagrada Escritura ofrece numerosos testimonios de la misericordia de Dios hacia los pobres. 

«Es innegable que la primacía de Dios en la enseñanza de Jesús está siempre acompañada de otro 
principio fundamental: no es posible amar a Dios sin extender el propio amor a los pobres... Son dos 
amores distintos pero inseparables... "En verdad os digo: cada vez que lo hicisteis con uno de estos, 
mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis".» (DT 26) 

 

Una Iglesia para los pobres 

Dilexi te recorre la historia de la Iglesia siguiendo el programa pastoral trazado por Mateo 25: 

«Tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me disteis de beber; era forastero y me acogisteis; 
estaba desnudo y me vestisteis; enfermo y me visitasteis; estaba en la cárcel y vinisteis a verme.» 

De este texto evangélico emerge un verdadero proyecto pastoral que se expresa en algunos verbos 
fundamentales: 

· cuidar; 

· liberar; 

· educar; 

· acompañar; 

· dar testimonio; 

· estar al lado. 

En los pobres habita Cristo 

La Iglesia reconoce en los pobres y en los que sufren el rostro de su Fundador. 



«La Iglesia reconoce en los pobres y en cuantos sufren la imagen de su Fundador pobre y paciente; 
se compromete a socorrer sus necesidades y desea servir a Cristo presente en ellos... Hay que 
decirlo sin vacilación: existe un vínculo inseparable entre nuestra fe y los pobres.» (DT 36) 

Los pobres son el tesoro de la Iglesia 

León XIV recuerda el célebre episodio del diácono san Lorenzo. 

Cuando las autoridades romanas le pidieron que entregara los tesoros de la Iglesia, al día siguiente 
presentó a los pobres y dijo: 

«Estos son los tesoros de la Iglesia.» (DT 38) 

Los Padres de la Iglesia y los pobres 

En los Padres de la Iglesia, 

«la Iglesia aparece como madre de los pobres, lugar de acogida y de justicia.» (DT 39) 

El Papa León XIV recuerda especialmente a San Juan Crisóstomo y San Agustín, concluyendo: 

«La teología patrística fue una teología práctica, orientada hacia una Iglesia pobre y para los pobres. 
Ella recuerda que el Evangelio se anuncia auténticamente solo cuando alcanza la carne de los 
últimos y que el rigor doctrinal sin misericordia se convierte en una palabra vacía.» (DT 48) 

Cuidar a los enfermos 

El cuidado de los enfermos ha sido una constante en la historia de la Iglesia, siguiendo el ejemplo 
de Jesús. 

Basta pensar en San Juan de Dios, San Camilo de Lelis, las Hijas de la Caridad y las Hermanas 
Hospitalarias. 

«La presencia cristiana junto a los enfermos revela que la salvación no es una idea abstracta, sino 
una acción concreta. En el gesto de vendar una herida, la Iglesia anuncia que el Reino de Dios 
comienza entre los más vulnerables.» (DT 52) 

Cuidar a los pobres 

León XIV recuerda cómo también el monacato vivió esta misión. 

Los monjes y las monjas se retiraron del mundo no para huir de él, sino para servir a Dios sirviendo 
a los hermanos. 

«El amor concreto era criterio de santidad. Rezar y cuidar, contemplar y sanar, escribir y acoger: 
todo era expresión del mismo amor por Cristo.» (DT 54) 

Parte 4 – Elegir acciones que representan un desafío permanente 

Liberar a los prisioneros 



Desde los comienzos de la historia del cristianismo, la Iglesia se ha ocupado de los presos y de los 
prisioneros de guerra. Para algunas órdenes religiosas esta misión constituye el corazón mismo de 
su carisma. 

«La misión de la Iglesia, cuando es fiel a su Señor, consiste siempre en anunciar la liberación... 
Cuando la Iglesia se arrodilla para romper las nuevas cadenas que aprisionan a los pobres, se 
convierte en signo de la Pascua.» (DT 61) 

Testigos de la pobreza evangélica 

Continuando esta mirada sobre la historia de la Iglesia, encontramos las órdenes mendicantes, que 
eligieron vivir en las ciudades compartiendo la vida de los pobres y haciéndose pobres con ellos. 

«Las órdenes mendicantes se convirtieron en signo de una Iglesia peregrina, humilde y fraterna, que 
vive entre los pobres no por estrategia proselitista, sino por identidad. Enseñan que la Iglesia es luz 
solo cuando se despoja de todo y que la santidad pasa por un corazón humilde y dirigido hacia los 
pequeños.» (DT 67) 

Educar a los pobres 

Un lugar privilegiado en el servicio a los pobres lo ocupa la educación. 

«Educar es una misión de amor, porque no se puede enseñar sin amar.» (DT 68) 

El conocimiento libera, devuelve la dignidad y conduce a la verdad. 

«La educación cristiana forma no solo profesionales, sino personas abiertas al bien, a la belleza y a 
la verdad. Por eso la escuela católica, cuando es fiel a su propia identidad, se convierte en un 
espacio de inclusión, de formación integral y de promoción humana. Así, uniendo fe y cultura, se 
siembra el futuro, se honra la imagen de Dios presente en cada persona y se construye una sociedad 
mejor.» (DT 72) 

Acompañar a los migrantes 

Las migraciones han sido siempre una constante en la historia de la humanidad. Muchos cristianos 
han sentido la llamada a vivir su propio carisma acompañando a los migrantes. 

«La Iglesia, como madre, camina con quienes caminan. Donde el mundo ve una amenaza, ella ve 
hijos; donde se levantan muros, ella construye puentes. Sabe que el anuncio del Evangelio es creíble 
solo cuando se traduce en gestos concretos de cercanía y acogida; y que en cada migrante rechazado 
es Cristo mismo quien llama a la puerta de la comunidad.» (DT 75) 

Estar al lado de los últimos 

Estar al lado de los últimos significa compartir la vida de los más pobres entre los pobres, 
reconociendo que ocupan un lugar privilegiado en el corazón de Dios. 

«Servir a los pobres no es un gesto de arriba hacia abajo, sino un encuentro entre iguales, en el que 
Cristo se revela y es adorado... Cuando la Iglesia se inclina hasta el suelo para cuidar a los pobres, 
asume su posición más elevada.» (DT 79) 



Los movimientos populares 

León XIV valora el papel de los movimientos populares. 

«Los movimientos populares nos invitan a superar la idea de las políticas sociales concebidas como 
políticas hacia los pobres, pero nunca con los pobres, nunca de los pobres, y mucho menos 
integradas en un proyecto capaz de reconstruir la unidad de los pueblos.» (DT 81) 

 

La Doctrina Social de la Iglesia 

La Doctrina Social de la Iglesia se fundamenta en algunos principios fundamentales: 

· el destino universal de los bienes y la consiguiente función social de la propiedad (DT 86); 

· nadie puede reservar exclusivamente para sí lo que supera su propia necesidad, cuando a los 
demás les falta lo necesario (DT 86); 

· la opción preferencial por los pobres constituye una forma privilegiada del ejercicio de la 
caridad cristiana (DT 87); 

· el trabajo humano es una clave esencial de toda la cuestión social (DT 87); 

· el amor al prójimo es tanto más eficaz cuanto más se trabaja por el bien común, 
respondiendo a las necesidades reales de las personas (DT 88). 

Las estructuras de pecado 

Existen estructuras de pecado que producen pobreza y desigualdades extremas. 

«Las estructuras de injusticia deben ser reconocidas y transformadas con la fuerza del bien, 
mediante un cambio de mentalidad, pero también con la ayuda de las ciencias y de la técnica y 
mediante políticas eficaces de transformación social. Hay que recordar siempre que la propuesta del 
Evangelio no consiste solamente en una relación individual e íntima con el Señor.» (DT 96) 

Busquemos el Reino de Dios. En la medida en que Él reina entre nosotros, la vida social se 
convierte en espacio de fraternidad, de justicia, de paz y de dignidad para todos. 

Los pobres son sujetos de la acción social 

Los pobres no son solamente destinatarios de la evangelización, sino también protagonistas de ella. 

«Día tras día los pobres se convierten en sujetos de la evangelización y de la promoción humana 
integral: educan a sus hijos en la fe, viven una solidaridad constante entre familiares y vecinos, 
buscan incansablemente a Dios y dan vida al camino de la Iglesia. A la luz del Evangelio 
reconocemos su inmensa dignidad y su valor sagrado a los ojos de Cristo, pobre como ellos y 
excluido junto con ellos. Desde esta experiencia de fe compartiremos con ellos la defensa de sus 
derechos.» (DT 100) 

 



4. Elegir acciones que representan un desafío permanente 

Como ya lo hizo el Papa Francisco en Fratelli tutti, también León XIV se inspira en la parábola del 
Buen Samaritano. 

Nos hace bien reconocer que aquella escena evangélica continúa repitiéndose todavía hoy. 

«Digámoslo con sinceridad: hemos crecido en muchos aspectos, pero somos analfabetos a la hora 
de acompañar, cuidar y sostener a los más frágiles y vulnerables de nuestras sociedades 
desarrolladas. Nos hemos acostumbrado a mirar hacia otro lado, a pasar de largo, a ignorar las 
situaciones hasta que afectan directamente a nuestra vida.» (DT 105) 

La opción preferencial por los pobres 

La opción preferencial por los pobres es hoy un compromiso irrenunciable para la Iglesia. 

«Para los cristianos los pobres no son una categoría sociológica, sino la misma carne de Cristo. No 
basta afirmar de manera genérica la doctrina de la Encarnación; para entrar verdaderamente en este 
misterio hay que reconocer que el Señor se hizo carne: una carne que tiene hambre, que tiene sed, 
que está enferma, que está encarcelada. Una Iglesia pobre para los pobres comienza yendo al 
encuentro de la carne de Cristo. Si vamos hacia la carne de Cristo, empezamos a comprender algo 
de esta pobreza, de la pobreza del Señor. Y esto no es fácil.» (DT 110) 

La actualidad de la limosna 

También hoy el gesto de la limosna conserva todo su valor. 

«Por una parte, confirmo que la ayuda más importante que se puede ofrecer a una persona pobre 
consiste en promoverla mediante un trabajo digno, para que pueda mantenerse desarrollando sus 
capacidades y ofreciendo su contribución personal. Por otra parte, si esta posibilidad concreta 
todavía no existe, no podemos correr el riesgo de dejar a una persona abandonada a su suerte, 
privada de lo indispensable para vivir con dignidad. Por eso la limosna sigue siendo un momento 
necesario de encuentro, de cercanía y de identificación con la condición de los demás.» (DT 115) 

 

Conclusión 

La parábola del Buen Samaritano nos invita a dar más valor a los hechos que a las palabras. 

Para vivir con coherencia es necesario abandonar los bellos discursos y bajar a la vida concreta, 
donde la realidad, a menudo compleja y exigente, pone a prueba la verdad de nuestras palabras. 

En el fondo, la parábola quiere mostrarnos que la misericordia hacia quien está necesitado no 
conoce fronteras de religión, raza, cultura, ideología o pertenencia. 

Es importante recordar que, en el capítulo 10 del Evangelio de Lucas, Jesús concentra su atención 
en la formación de los discípulos. 



La categoría del prójimo nos sitúa hoy ante las numerosas situaciones de sufrimiento presentes en 
nuestro mundo. Las personas heridas son innumerables y, en el fondo, cada uno de nosotros puede 
reconocerse en la figura del prójimo. 

El Samaritano del que habla Lucas se siente movido por una profunda compasión. Sus gestos 
recuerdan lo que la tradición cristiana llama obras de misericordia: 

«Le vendó las heridas, lo montó sobre su propia cabalgadura, lo llevó a una posada y cuidó de él; 
después dio dinero al posadero, pidiéndole que continuara cuidándolo.» 

Las obras de misericordia siguen siendo hoy uno de los mayores desafíos pastorales de la Iglesia. 

 


